
LA “COMUNIDAD”,  LA “UNIDAD” COMO GARANTIA DE “FECUNDIDAD” 

 
 
Aplicando a nuestras comunidades, ramas, grupos, diríamos con el P. Kentenich “La idea 
del acercamiento y la unidad de los pueblos,  en base al cuidadoso desarrollo de la propia 
originalidad y de la mutua complementación para el bien del todo.  Tal como se dice en la 
Oración del Círculo internacional, todos debían, a pesar de todas las particularidades, 
formar una sólida unidad y como reino ideal consagrarse al padre (P. Kentenich, en: Carta 
a José, 1952, en: “Corazón de la Iglesia” pág. 20) 
 
El refrán popular dice: “la unión hace la fuerza” 
 
Con nuestro Fundador rezamos del final de la oración del Círculo Internacional” (Hacia el 
Padre, estr. 550-551) 
 
“A pesar de todas las particularidades, 
formemos una sólida unidad, 
como  reino ideal nos consagremos al Padre 
y, aunque el odio 
enferme a la masa de los pueblos, 
rompamos todas las barreras (nacionales)*. 
 
“Acrecienta nuestra pequeña grey 
y dale profundidad;(en la unidad)* 
úsanos siempre como instrumento tuyo 
para cumplir la gran misión que para nosotros imploraste 
por voluntad del Padre”. 
      Amén 
 
Refiriéndose al rezo del Rosario a María, “Reina de la Unidad”, Madre del Cenáculo, 
donde los Apóstoles “unánimes” imploraron y recibieron el Espíritu Santo, el Papa Juan 
Pablo II dice que “es también hermoso ampliar el significado simbólico del rosario a 
nuestra relación recíproca, recordando de ese modo el vínculo de comunión y fraternidad 
que nos une a todos en Cristo” (Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, Nº 36). 
 
A Ella pedimos con el P. Kentenich: 
“Madre, únenos en comunidad santa” pues en la unión familiar es donde su Hijo Jesús 
suscita una santidad cotidiana fuerte y silenciosa (cfr. Hacia el Padre, estrofas 192 y 194). 
 
Que “el Señor nos haga aumentar y rebosar en amor de unos con otros” (cfr. 1 Tes 3, 12) 
para “no tener deuda con nadie, a no ser en amarnos los unos a los otros”, como pedía 
san Pablo (cfr. Rm 13, 8). 


